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ARTICULO TERCERO.

SUMARIO.— P O L IG N Y .---A R B O IS --
Como entendíanla Condesa Mahaut el amor 
al prójimo.—La peregrinacioD de los Malan­
drines.—El fuego ó el liambre.'SALINAS. 
Visita á las Salinas.—Suerte ó desgracia.— 
El nacimiento y desagüe.

j Pluguiera á Dios Poligmj! Tal 
es el grito de guerra que puso mas 
de una vez en derrota á los arque­
ros del rey  Luis XI, en las impla­
cables guerras que sostuvo contra 
su p rim o el de Borgoña Garlos el 
T em erario. En aquel tiem po era 
Poligny una ciudad im portante por 
su situación que dom inaba la en­
trada de las gargantas del Jura, y 
mas aun por su industria y com er­
c io . Sus habitantes eran ricos y be­
licosos, y en todos tiem pos supie­
ron  defender con  valor sus privi­
legios contra las pretensiones de

la nobleza. Sin em bargo Poligny no 
pudo resistir á las tropas de E nri­
que IV que la sitió en persona en 
1595. Intimada la ren d ic ión  des­
pués de una serie de encarnizados 
cóm bales, los vecin os en viaron  al 
reyuna diputación , cuyo presiden­
te el regidor Juan Masson p ron u n ­
c ió  en ocasión  tan delicada y com ­
prom etida un discurso n ob le  y 
en érg ico . «Si es una contribu ción  
« lo q u e  V. M. p ide , d ijo  al con clu ir , 
«prontos estamos á pagarla para 
«evitar el saqueo de nuestras l ie r -  
«ras y salvar las vidas de n u es- 
«tros h ijos y m u geres; pero  si nos 
«exige un juram ento de fidelidad, 
«estam os resueltos á sepultarnos 
«bajo las ruinas de nuestra ciudad 
«antes que faltar á la fé que tene­
sm os ju rada al rey de España

ü
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«uueslro soberano,» Enrique IV, 
que á la sazón tenia gran necesi­
dad de d inero declaró que sin per­
ju ic io  de lo  que se prom etía mas 
adelante, se contentaría con  una 
contribu ción  de veinte mil escu­
dos; p ero  cuando los diputados a 
falla de d in ero  le o frecieron  una 
im agen de la Virgen de plata so­
bredorada de esquisito trabajo y 
m ucho v a lor ,, el rey  les respondió: 
N o quiera Dios que m e lleve á la 
madre de m i Señor» Con esto los 
vencidos quedaron libres con  solo 
dar rehenes que siguieron  al rey 
hasta el pago total de la suma esti­
pulada. En 1G58, Poligny fue to­
mada segunda vez p or  el Duque de 
Longueville, enem igo m enos gene­
roso que el anterior, el cual la re­
dujo á cenizas, perm aneciendo la 
desdichada ciudad inhabitada du­
rante seis años, y aun después de 
un siglo de aquella catástrofe toda­
vía no había acabado de salir de 
sus ruinas. En la actualidad P olis - 
ny es una linda, aunque pequeña 
c iu d a d , bien alineada , regular­
m ente constru ida, y cercada de 
herm osos paseos. Preciosos restos 
de m onum entos rom anos atestiguan 
la antigüedad de su origen , asi 
com o su noble  divisa grabada aun 
en  sus edificios, la piadosa arro­
gancia de sus habitantes.

A pocas leguas de Poligny en el 
cam ino de Salinas, entre dos m on­
tañas, cuyas vertientes dispuestas 
en anfiteatro circu lar form an un 
em budo, se encuentra unanglom e-

racion  considerable de casas agra­
dablem ente situadas sóbrelas m ár­
genes del r io  de Cuisance. Es la 
ciudad de A rbois, fam osa hace si­
glos por laescelente calidad de sus 
vinos. Las dos montañas que la ce r ­
can y dom inan con  sus r icos y her­
m osos viñedos ciñ en , p or  decirlo  
así, su frente con  una coron a  per­
petua de pám panos. Me deleitaba 
vagando á la ventura por aquellas 
ricas viñas que dan á la cam piña 
de Arbois el aspecto de un inm en­
so vergel, y sobre todo  m e agrada­
ba ver las márgenes del Cuisance 
rio  encantador, som brío  y m isterio­
so com o las fuentes sagradas de la 
Tesalia. Sus aguas m archan tran­
quilas p o r  debajo de una bóveda 
im penetrable de sabucos y álamos, 
de cuyas ramas entrelazadas pen­
den en largas guirnaldas el a lbohol 
de cam panillas plateadas y la aris- 
toloqu ia  selvage. El reyezu e lo , el 
bubrelo y el abejarruco revolotean 
sin cesar entre aquellas verdes cú ­
pulas y anim an con  sus cantos tan 
llorida soledad, interrum pida solo 
de cuando en cuando por el mugi­
do de las terneras metidas hasta el 
pech o entre las altas yerbas de las 
orillas.

Un dia subí hasta el pie de la 
roca  donde nace el r io . En su cim a 
yacen esparcidas p o r  el suelo las 
ruinas de una fortaleza que los an­
tiguos historiadores del pais llam an 
el castillo de laM agdalena.En é lr e -  
sidia á fines del siglo XIII la conde­
sa Mahaut de A rbois, cuya piedad

yv
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ardiente, pero  p o co  ilustrada tanto ¡ generosa hospitalidad mas que el
bien  y tanto m al hizo á la prov in ­
cia . La condesa Mahaut después de 
la m uerte de su m arido Otón V. hi­
zo  voto de pasar el resto de sus dias 
en laS| lágrim as y la 'penitencia, y 
de consagrar todos sus bienes al 
alivio de los pobres y de los enfer­
m os. Cum plió religiosam ente su 
voto , sin desdeñarse de llenar por 
si mism a las funciones mas repug­
nantes en los hospitales y casas de 
refugio p or  ella fundadas. Desgra- 
graciadam ente sus beneficios i’e- 
caian generalm ente en m iserables, 
que p or  el interes de la sociedad 
hubiera sido mas prudente entre­
garlos á la severidad de las leyes. 
Cuéntase entre otros un  rasgo de 
su caridad m al entendida. Durante 
lodo  un  invierno la com pasiva 
castellana d ió  asilo en su castillo á 
una cuadrilla  de m alandrines (1) 
que durante largo tiem po hablan 
asolado la com arca  co n  sus latro­
cin ios, no exigiendo á semejantes 
vandidos en recom pensa de tan

(1) Los Cruzados dieron el nombre de ma­
landrines a los ladrones árabes y egipcios. Tam­
bién se llamaron malandrines ó mas bien ma- 
landra, ciertas compafiios de ladrones organiza­
das militarmente que aparecieron en Francia 
eu tiempo del rey Joan y de su hijo Carlos V, 
y causaron daños sin cuento, saqueando las po­
blaciones en que entraban sin que pudiesen li­
brarse de sus uñas las iglesias ni palacios reales. 
Duguesclin, llamado por los españoles Bellran 
Clacliii, los recogida todos, formó una bjiiiia 
división y los trajo ú España on auxilio de Don 
Enrique de Trastamara, contra su medio herma­
no Don Pedro el Cruel.

juram ento de ir  á la prim avera en 
peregrinación  á nuestra Señora de 
Brou.

Los salteadores eran gente de 
palabra com o vam os á ver. Llega­
da la prim avera se desp id ieron  de 
la Condesa, y  m archaron  á largas 
jornadas á nuestra Señora de Brou. 
Cum plido su juram ento, sin duda 
para conservar la m em oria y  el 
m érito de su peregrinación , roba­
ron  todos los vasos sagrados y pre­
ciosos ornam entos que contenia la 
iglesia.

En otra ocasión  hizo perecer por 
bondad  de alm a una parte de la 
p ob lación  del país. El historiador 
Gollut cuenta así el hecho que pa­
rece  in cre íb le ; «Com o quiso Dios 
«enviar una m uy acerba am bre á 
«la Borgoña , la Condesa Mahaul 
«hizo reun ir un gran núm ero de 
«pobres en  una granja del pueblo 
«de la Magdalena, en  el cual solia 
«residir: los hizo encerrar, y man­
id o  pegar fuego á la granja m u - 
«rien do lodos abrasados. Añaden 
«que luego decía lo  babia hecho 
«p or  com p asión , considerando la s ' 
«penas que aquellos infelices d e -  
«bian sufrir en tiem pos de tan 
«grande y estraña ham bre.» Singu­
lar com p a s ión , m uy parecida a la 
ternura de corazón  de los Ilotenlo- 
tes que asesinan á sus padres para 
evitarles, según d icen , los achaques 
de la vejez. Sea com o  quiera, así 
era considerada en el Franco-C on­
dado la caridad de la Condesa de
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Mahaut; pues m ucho tiem po des­
pués de su m uerte corría  p or  la 
provincia  el siguiente refrán: Dios 
te guarde de la pesie, del espíritu 
malo y de la compasión de la conde­
sa de Arbois.

Precisado á abandonar á L ons- 
le-SauInier apenas habia tenido 
tiem po de recorrer  las Salinas. Te­
m iendo algún contratiem po im pre­
v isto , desde m i llegada á Salinas 
m e apresuré á visitar las famosas 
fuentes á que esta ciudad debe su 
nom bre y prosperidad. Las Salinas 
están situadas en el centro de la p o ­
b lación . La altura y espesor de la 
m uralla que las cerca , la masa enor­
m e é im ponente d e > u s  edificios 
flanqueados de torres y coron ados 
de un parapeto, las hacen  sem ejar 
á una fortaleza de la edad m edia. 
Se notan en aquel establecim iento 
tan curioso  com o  considerable, na­
ves inmensas construidas en el s i -  
g lo  V, y debajo de ellas escavadas 
cuatro vastas balsas alimentadas sin 
cesar p or  fuentes subterráneas mas 
saladas que las aguas (Jel océano. 
Es probable que antes de llegar á 
la superficie atraviesen inm ensos 
depósitos de sal gem a acum ulados 
en la cuenca , en  el dia de hoy cu ­
bierta, de un  m ar que hace m ucho 
tiem po ha desaparecido. La sal 
abundante que contienen  estas 
aguas, se estrae porevaporacion , re­
sultado que se obtiene trasladando 
con  el auxilio de bom bas de gran 
potencia que funcionan  sin cesar, 
el agua de las balsas naturales á

otras artificiales mas pequeñas don­
de se verifica la evaporación . Las 
fuentes de Salinas p rodu cen  al año 
ciento cuarenta m il quintales de 
sal, y aun cuando hace mas de 
veinte siglos que se están esplolan- 
do no se advierte d ism inución  en 
sus productos.

Un cam ino rom a n o , sepulcros, 
estatuas y m onedas atestiguan la 
antigüedad de Salinas. Según Dole 
á p rin cip ios del siglo Y lll, era la 
ciudad mas rica del Condado de 
Borgoña. Desolada p or  las d iscor­
dias civiles y guerras estrangeras, 
principiaba á reparar sus desastres 
en el fecundo reinado de Luis XIV, 
cuando el tratado de Aix-la-Chape^ 
He la devolv ió  al rey de España su 
antiguo dueño. El acontecim iento 
consternó á la nobleza y á la clase 
media que con ocia n  las ventajas 
que debian resultar al Condado de 
Borgona de su reun ión  á la F ran ­
cia; pero  no sucedió lo  m ism o al 
pueb lo  m enudo. Por m otivos difí­
ciles de esplicar en la actualidad, 
la c la se  proletaria del Franco-Con­
dado era sinceram ente partida­
ria de la m onarquía Española. En 
cuanto la guarnición  francesa eva­
cuó la ciudad, el pueblo se apresu­
ró  á manifestar con  gritos y tras­
tornos nocturnos su descontento 
contra las autoridades nom bradas 
p or  Luis XIV, llegando hasta em ­
bestir á la guardia de la casa de la 
ciudad. El Alcalde que vivia en­
frente, abrió  una ventana, cogió 
sus pistolas y su carabina, y dispa­
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ró  contra los prim erosque v ió , que 
desgraciadam ente acertaron á ser 
jóvenes inofensivos que ninguna 
parte habían tom ado en  aquellos 
ru idos. La guardia im itando al Al­
calde hizo tam bién fuego, resultan­
do algunos m uertos y m uchos he­
ridos. La indignación  entonces lle­
gó á su  co lm o ; el pueb lo  en masa 
m archó contra la casa d é la  ciudad, 
la asaltó y  saqueó corr ien d o  igual 
suerte las del A lcalde, y las de lodos 
los ind iciados de traidores. La re­
vo lu ción  fue com pleta, y los am o­
tinados term inaron su obra  nom ­
brando nuevos m agistrados, cuya 
e lecc ión , aunque tan irregular, fue 
confirm ada por el Príncipe de 
A rem berg G obernador del Conda­
do.

A ñ o s  a d e l a n t e  S a l i n a s  p o r  e l  t r a ­
t a d o  d e  N i i n e g a  v o l v i ó  d í f i n i t i v a -  
m e n l e  á  s e r  d e  F r a n c i a .  E l  ú l t i m o  
e p i s o d i o  d e  s u  h i s t o r i a  e s  l ú g u b r e *  
D i a  2 7  d e  J u l i o  d e  1 8 2 5 ,  s e  d e c l a r ó  
u n  i n c e n d i o .  S o p l a b a  u n  v i e n t o  
i m p e t u o s o ;  t o d o s  l o s  s o c o r r o s  f u e ­
r o n  i n ú t i l e s ,  y  c u a t r o c i e n t a s  c a s a s  
q u e d a r o n  r e d u c i d a s  á  c e n i z a s .  G r a ­
c i a s  á  l o s  s o c o r r o s  q u e  t o d a  l a  
F r a n c i a  f a c i l i t ó ,  S a l i n a s  p u d o  a l  f i n  
l e v a n t a r s e  d e  s u s  r u i n a s ,  d e  s u e r t e  
q u e  e n  l a  a c t u a l i d a d  a p e n a s  q u e d a  
r a s t r o  d e  t a n  e s p a n t o s a  c a t á s t r o f e .

«T od o  el m undo es suerte ó  des­
gracia .» venarando refrán  que se 
aplica á cuanto existe debajo de 
c ie lo ; prim ero á nosotros, débiles y 
ciegos m ortales que p o r  lo  com ú n  
som os tan inocentes de nuestra

prosperidad com o de nuestra rui­
na; luego á los  im perios que son 
obra  de los hom bres, y finalm ente 
á los r iosq u e  son  obra  de Dios. Ob­
servad esa hum ilde fuente que b ro ­
ta de la tierra, un  niño la salta á pie 
juntillas; co rre  lentam ente, y sin 
ru ido p or  un  cauce cubierto de 
m usgo y de flores; apenas tiene 
fuerza para dar m ovim iento á la 
piedra de un  p obre  m olin o . Pues 
b ien , ese h ilo  de agua, ese m isera­
ble aiToyuelo que un rayo de sol 
puedebebérselo , y cuyo nom bre na- 
d ie se  cuida de preguntar siquiera, 
se llam a sencillam ente el Sena y el 
Loira; á algunas leguas de aquí co n ­
ducirá barcos; si cae una nevada ó 
una lluvia un  p o co  abundante se 
desbordará p or  los cam pos, rom ­
perá sus diques y en Croisic ó  Hon- 
íleur se abrirá un cauce de cuatro le 
guas de ancho para precipitarse en 
el O céano. Mirad p or  el contrario  
ese torrente im petuoso que rueda 
retum bando desde la cim a de los 
alpes; salla, espum ea, arrastra y 
arroja  á sus orillas pedazos de ro ­
cas, rocas enteras: es el Rhin el ter­
r ib le  el indom able Rhin, que ape­
nas n acido atraviesa sin detenerse 
el lago de Constanza es decir, un 
m ar que h orroriza  áEschafusa con  
su caida retum bante, que sigue lue­
go conquistando sosegadam ente 
terreno en las vastas cam piñas de 
Basilea, separando á larga distan­
cia  á pesar de las simpatías que se 
tienen, al gran ducado de Badén, 
esa Francia de la Alem ania, y á la
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Alsacia, esa Alemania delaF rancia . 
Luego pasa p o r  Espira, Mayenza, 
Colonia, D useldorf & ; p or  las mas 
herm osas, mas ricas y  mas céle­
bres ciudades de la antigua Euro­
pa, que m iran reflejar sus góticos 
castillos y sus m aravillosas cate­
drales en el r io  im perial, en el rio 
de Garlom agno, de F ederico, de 
N apoleón, de todos los Césares, ¿A 
donde corre  de ese m odo el Rhiii 
Iiheims reXy ÍHiemis patcr, com o  le 
llam an todavía los estudiantes de 
Cena y de Leipsick? ¿Acaso ensan­
chando siem pre su cam ino, devo­
rando aqui una provincia , allá un 
re in o , intenta proporcionarse un 
lecho m agestuoso, y m ezclar desde 
tan lejos sus aguas co n  las olas del 
m ar, de m odo que no se sepa nun­
ca donde concluye el r io  y com ien ­
za el Océano? Nada m enos. El rio 
ni aun concluye, desapareciendo 
antes de llegar al m ar. Evapóra­
se com o una n iebla de otoñ o , y 
se desm enuza en gotiias im palpa­
bles tan com pletam ente, que la es- 
lensa llanura situada entre F le- 
singa y líarlem , que debía resonar 
eternam ente con  los m ugidos de 
sus olas, aparece á la vísta del v ia - 
gero adm irado com o  un prado ape 
ñas hum edecido con  el roc ío  de la 
noche.

El Sena y el Loira, son Roma son 
París, son Londres: rios y ciudades 
naciendo tím idam ente y  sin estré­
pito para llenar m uy pronto el 
m undo de su nom bre y de su glo­
ria . El Rhin esM enfis, es Ninive, es

Carlago, es la ciudad real que sale 
de la tierra ya construida con  sus 
torres, sus palacios, sus parterres 
y sus jardines, para sepultarse un 
dia ba jo las arenas del desierto. 
¡Cuantas Memfis, cuantas Nínives, 
cuantas Carlagos m enos descritas 
p or  los historiadores, y  m enos can­
tadas p or  los poetas, desaparecie­
ron  tam bién para siem pre después 
de haber disfrutado su dia de g lo ­
ria y de orgu llo!

(Se continuará.)

E slra cto  de las m em opías
< lc l  I t o ^ t o r  K jit lIc iiB a iu l,

sobre la educación física de las jóvenes*

El m od o  mas eficaz de com batir 
los desórdenes p rodu cidos por una 
sensibilidad exaltada es el desarro­
llo  progresivo del sistema m uscu­
lar con  el ausílio de e jercicios di­
ferentes, de, cada vez mas enérgi­
cos y prolongados. Este es el ¿ver­
dadero rem edio contra los ataques 
de nervios, el histérico y toda cla­
se de afecciones espasm ódicas que 
son la consecuencia  de la inacción  
en que viven los privilegiados de 
la fortuna. La frecuencia  de tales 
dolencias en las m iigeres y en  los 
hom bres que llevan una vida afe­
m inada, lo  prueba incontestable­
m ente; y mas todavía la prontitud 
con  que desaparecen, en cuanto la 
desgracia obliga á una vida activa 
y laboriosa, de lo  cual tenem os 
infinitos ejem plos |en el curso de 
nuestra revolución .

fí>̂
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S ilo s ju e g o s  de la prim era in­

fancia tienen mas necesidad de ser 
vigilados que m etódicam ente d ir i­
gidos, esto no qu iere decir que de­
ba perm itirse á los n iños jugar 
cuanto qu ieran, sin ocupar su in­
teligencia, sin d irigir su m oral y 
sin fijar de vez en cuando su ima­
ginación , pues la educación  ver­
dadera prin cip ia  m ucho antes de 
lo  que pensam os. Mas es necesario 
que los m om entos de atención y 
de inm ovilidad sean tanto mas 
cortos cuanto mas jóven es sean las 
criaturas: los juegos deben ser v i­
vos y estrepitosos si la contención  
del espíritu ha durado m u cho, y 
m uy variados si las ocupaciones se 
renuevan con  frecuencia . A  m edi­
da que el sistema m uscular se fo r -  
tifica^ sus funciones deben  ser mas 
enérgicas y prolongadas. A  m edida 
que la inteligencia se desari'olla, 
pueden hacerse intervenir con  
buen resultado las reglas deducidas 
de la esperiencia. Los e jercicios  ir­
regulares y libres serán , pues, 
reem plazados p oco  á p oco  p or  los 
que pueden ser enseñados.

La natación debe ocupar el pri­
m er lugar entre los e jercicios ob li­
gatorios por su grande im portancia 
ba jo todos aspectos. Es uno de los 
que mas cansan, mas ejercitan los 
m úsculos de todas las m aneras po­
sibles y mas fuerza y destreza des­
plegan. Mientras el cuerpo está en 
m ovim iento la acción  del agua fria 
es tam bién de grandísim a utilidad 
para la econom ía . Nadie ignora

cuan tón ico  es el uso del baño frió 
ya p or  la reacción  que escita en la 
p iel, ya p or  la energía que resulta 
en las funciones de las m em branas 
m ucosas tan íntim am ente ligadas á 
las de la p ie l. Si la constitución  es 
bastante robusta para resistir con  
ventaja la sustracción del ca lor 
anim al, las luchas frecuentes con ­
tra la acción  del frió  habitúan po­
co  á p oco  á la econom ia á resistir 
enérgicam ente para m antener el 
equ ilibrio , con clu yen do por librar 
á la piel de esa incóm oda suscepti­
bilidad que la hace sensible al me­
n or  cam bio repentino de tem pera­
tura. Sobre todo cuando la vida es 
exuberante, la reacción  producida 
p o r  los baños fríos es fácil y salu­
d a b le , y un Ínteres inslin livo y 
natural hace que los apetezcam os y 
busquem os. La inm ersión  sencilla 
en el agua fria, ofi’ecería p or  si so­
la grandes ventajas, aun cuando el 
cu erpo perm aneciese inm óvil, pe­
ro  la naticion en agua fria, p rodu ­
ce  otros efectos mas felices, por lo  
que favorece la reacción , y porque 
todos los m úsculos tom an parle 
del m odo mas vario  y con tin uo; 
pu osa ! m en or reposo peligraría la 
existencia. En fin, n o  hay e jercicio  
mas favorable al v igor de la cons­
titución, á la regularidad de las 
form as, al desarrollo de la agili­
dad y de la fuerza.

¿Por otra parte cuántas ventajas 
no podem os sacar? En una infini­
dad de circunstancias imprevistas, 
bastarla un p oco  de sangre fria, y
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algunos esfuerzos b ien  dirigidosnada dejaron  que desear y la joven
para evitar la m uerte. La m ayor 
parte de los que se ahogan, sucum ­
ben  p orq u e p ierden  la cabeza, y 
sus m ovim ientos son  en consecuen­
cia  desordenados.

Las ventajas del e jercic io  á caba­
llo  son m ucho m enores que las de 
la natación, y adem as solo  los ri­
cos  pueden usarlo. En cuanto á la 
esgrim a tiene la ventaja de favore­
cer  el desarrollo  del pech o , y pu­
diéram os sacar el m ejor  partido 
para fortificar á tiem po los pechos 
estrechos, hundidos y prolongados. 
Con frecuencia  he con ten ido  las 
desviaciones de la estatura en jó ­
venes de am bos sexos, haciéndoles 
tirar al florete con  la m ano izquier­
da. En M om peller v in o  en apoyo de 
m i pensam iento una circunstancia 
que m erece ser referida.

Un m u ía lo , antiguo maestro de 
armas del cuerpo de ingenieros ha­
bía  adoptado á una p obre  huérfa­
na, pálida, linfática, afectada de 
infartos escrofu losos y amenazada 
de raquitis. Con arreglo á sus o b ­
servaciones sobre los efectos de los 
e jercicios, el escelente y ju icioso  
Juan Luis se o cu p ó  de darla algu­
nas lecciones de esgrim a: al prin­
cip io  pocas y cortas, luego mas 
frecuentes y largas. A m edida que 
las fuerzas p rogresa ron , la consti­
tución  de la niña se m odificó p oco  
á p oco , sin el auxilio de ningún 
otro tratam iento; el desarrollo de 
su estatura fue en seguida rápido y 
regular, su configuración  y salud

fué puesta en un coleg io  para com ­
pletar su educación  intelectual, un 
p oco  descuidada m ientras la física 
habia causado inquietudes. Mas pa­
sados algunos meses el apetito dis­
m inuyó, la robustez y frescura des­
aparecieron  todas las funciones de­
generaron sucesivam ente yjla debi­
lidad siguió una m archa m uy rápida 
aunque en la apariencia n o  existie­
se enferm edad alguna. Á  los seis 
meses escasos su padre adoptivo se 
v ió en la precis ión  de sacarla del 
co leg io . Con su buen sentido ord i­
nario la vo lv ió  á dedicar al e jerci­
c io  del llórete, y el restablecim ien­
to total de su salud no se hizo es­
perar m ucho tiem po. Desde enton­
ces el e jercicio  fue para ella una ne­
cesidad de existencia. En la actua­
lidad se halla robusta y fuerte, y rem 
plaza á su maestro para dar le cc io ­
nes á las personas jóvenes cuyo des­
arrollo  tom auna d ireccion a n orm a l. 

Finalm ente, no hay necesidad de
recu rrir á la esgrim a ü otros me­
dios análogos para dar gracia y sol­
tura á los cuerpos de las jóvenes, 
puesto que existen para ellas insti­
tuciones gim násticas: El baile es 
insu ficiente; p orq u e en los tiem­
pos m odernos apenas pon e  en m o­
vim iento mas que los m iem bros in­
feriores. En la antigüedad tenia el 
baile ciertos caracteres que ya no 
se encuentran mas que en Oriente; 
sin em bargo es siem pre un ejerci­
c io  provechoso á la salud si no se 
com eten escesos.

G2Ü
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E l Profesor de s ig n o s .
Auécflota Inglesa,

<>r̂

Un em bajador de Francia en In­
glaterra, hom bre m uy erudito, pe­
ro  taciturno y orig inal, profesaba 
ideas m uy singulares sobre la im ­
portancia de los signos. Sostenia 
que pod ian  suplir m uy b ien  á la 
palabra, y que en todas las univer­
sidades debia crearse una cátedra 
de signos.

Un dia que nuestro diplom ático 
se quejaba en presencia  del rey 
Jacobo de la negligencia co n  que 
en  todas partes se m iraba este me­
d io  de com u n icación , y de la falta 
absoluta de maestros de una cien­
cia tan útil y escelente, el príncipe 
le  d ijo  en tono de brom a:

— Sin em bargo yo  tengo un pro­
fesor habilísim o y tal com o lo  de­
seáis: pero está em pleado á mas de 
seiscientas millas de aqu í en la 
universidad de Aberdeeu que es lá 
mas distante de mis Estados por la 
parte del norte.

— Aunque estuviese en la China, 
d ijo  el em b a ja d or , es preciso  que 
yo  le  vea, y mañana parto en su 
busca.

Con efecto se puso en cam ino; 
y el rey n o  queriendo que le tuvie­
se p o r  em bustero, en v ió  un correo  
ganando horas que participase á la 
universidad de Aberdeeu la llegada 
del curioso  v iagero, y previniese á 
los  profesores le recibiesen con  to­
d o  h o n o r ,  y saliesen del com prom i­
so lo  m ejor posib le.

El em bajador fue recib id o  con  
gran solem nidad p or  la academ ia; 
p ero  nada qu iso ver mas que al 
profesor de signos, á quien espera­
ba con  la m ayor im paciencia . Res­
p on d iéron le  que en  la actualidad 
se hallaba ausente recorrien d o  la 
alta Escocia para e jercer su arte en­
tre los m ontañeses, y  que se igno­
raba la época de su regreso.

— En ese caso , le esperaré aqu í, 
siquiera dure su ausencia un  año 
entero.

Los profesores v iendo el mal éxi­
to de su escusa, y que S. E, pesarla 
sobre  ellos largo tiem po, resolvie­
ron  em plear otro  m edio para li­
brarse de huésped tan im portuno.

llabia  en la ciudad un tuerto lla­
m ado G eordi de o ficio  ca rn icero , 
pero  p or  lo  demas hom bre chistoso 
y á prodüsito para representar to­
da clase de papeles. A este pues re­
solv ieron  graduarle de d octor  en 
signos. Instruyéronle bien  en con se­
cuen cia ; y prom etió guardar el mas 
profu ndo silen cio , esplicándose so­
lo  por signos.

Avisado el em bajador de que el 
catedrático habia regresado de su 
viage, m anifestó una estrema ale­
gría: citado dia y hora, apareció 
Geordi en  una de las salas de la 
universidad disfrazado con  hábitos 
doctorales, y una gran peluca en 
la cabeza según el uso de aquellos 
tiem pos. A p o co  com pareció  S. E. 
á quien  se previno podia esplicarse 
y entretenerse co n e l hábil catedrá­
tico  que le presentaban, y los d e -
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mas se retiraron  á una  pieza in ­
mediata a esperar, no sin im pacien­
cia, el resultado de la entrevista.

El em bajador se acerca á Geordi, 
y  levanta un  d ed o .— Geordi levan­
ta dos.— El em bajador tres.-G eord i 
cierra el puño y se lo  enseña con  
aire am enazador.— Entonces el em­
bajador saca una naranja del bolsi­
llo .-G eord i un gran pedazo de pan.

El em bajador queda enteram ente 
satisfecho de su conversación , ha­
ce  una profunda reverencia  y se 
retira .

Eos pi^ofesores llenos de cu rio ­
sidad preguntan al em bajador co ­
m o se había portado su paisano.

— ¡Ah! es un liom bre adm irable, 
contestó el em bajador, vale todos 
los tesoros de la Indi.a. Prim ero le 
m ostré yo  un d e d o , queriendo de­
cirle  que n o  hay mas que un Dios; 
él me enseñó dos, lo  que significa­
ba el Padre y  el H ijo.— Yo levanté 
tres para ind icar el Padre, el Hijo 
y  el Espíritu Santo. El m e enseñó el 
puño cerrado, para decirm e que 
estas tres personas son un soloD ios. 
Entonces saqué una naranja, lo  
cual indicaba la bondad  de Dios 
que n o  so lo  nos prodiga lo  necesa­
r io , sino tam bién las dulzuras y 
placeres que em bellecen  laexisten - 
tenoia. Pero este hom bre adm ira- 
blQ. prod ig ioso , ú n ico , contestó sa­
cando un pedazo de pan, para de­
cirm e que este es lo  esencial, y 
m uy preferib le á todas las necesi­
dades del lu jo  y de la vanidad.

Los profesores satisfechos del

buen resultado del negocio  se des­
p id ieron  del em bajador, y se d iri­
g ieron  á Geordi para saber com o 
se había m anejado, y com o espli- 
caba el n egocio . E ncontráronle su- 
m anente irritado y les contestó: 

Vuestro em bajador es un  inso­
lente. P rincip ió enseñándom e un 
dedo, para echarm e en cara que no 
tengo mas que un o jo :—  Y o le en­
señé dos dedos dándole á entender 
que mi o jo  so lo  valia mas que los 
dos suyos.— Entonces levantó tres 
dedos, para decirm e que entre los 
dos so lo  teníam os tres o jo s .— Irrita­
d o  con  semejante im pertinencia le 
am enacé con  el puño cerrado, y le 
hubiera probado el v igor escocés 
de mi ^brazo sin la consideración  
que debo á vuestras Señorías, pe­
ro  su desvergüenza n o  se contuvo, 
y al m om ento sacó de la faltrique­
ra una naranja, co m o  para decir­
m e :— vuestro frió y m iserable pais 
no puede p rod u cir  nada com o  es­
to; mas yo le  enseñé un buen pe­
dazo de pan de Escocia, significán­
dole  que m e im portaban m uy p oco  
todas sus frutas delicadas. Iba á ti­
rárselo á la cara, cuando tom ó el 
buen partido de hacerm e una cor­
tesía y retirarse. Afortunadam ente 
lo  hizo á tiem po pues ya principia­
ba a irritarm e, dejándom e con  el 
sentim iento de no haberle sneudido 
un p oco  antes de su m arolia , para 
castigarle de sus signos in juriosos.

Como se ve, lo  principal es que 
los hom bres se entiendan aun 
cuando sea por signos.

y
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CARTA A LEONOR.

Á pesar del s incero  afecto que 
te profeso, mi querida L e o n o r , ó 
m ejor d icho p o r  esto m ism o, no 
puedo prescindir de reprenderle 
con  toda severidad por tu com p or­
tamiento con  tu escelenle am iga C.. 
Créem e, el mal genio nada bueno 
prod u ce , antes p or  el contrario 
agrava las acciones mas sencillas. 
Presumes escusarte con m igo  atri­
buyendo tu falla d la viveza de tu 
gen io ; j[)ero esto cabalm ente la du­
p lica  a m is o jos. Te ruego, que 
busques para justificarte m ejores 
ra zon es , pues la que alegas le  fa­
vorece  p oco . La buena educación  
debe acostum brarnos desde muy 
jóvenes d reprim ir nuestro genio, 
so pena de hacernos insoportables 
d lod o  el m undo, y aun d nosotros 
m ism os. En verdad, en verdad le 
d igo, que no con ozco  nada mas des­
preciable que un carácter agrio y 
violento. A propósito ; ¿quieres que 
le  cuen le una anécdota que podrá 
algún dia aprovecharte?

Camila, Joven veneciana , estaba 
en vísperas de enlazarse con  un 
noble  de F lorencia; pero antes qui­
so hablar con  un am igo que habia 
m ediado en el arreglo del contrato 
m atrim onial; «Mis padres, le d ijo 
«so lo  piensan en el artículo de los 
«intereses; pero  hay otro mas im - 
«portante del cual es preciso o cu - 
«parsc prim ero. Soy viva, orgu llo- 
«sa, tengo el carácter im petuoso, y 
«n o  qu iero que jam as se m e con - 
«tradiga. Si el Sr. Barinelli m e ha- 
«ce  el honor de pensar en m í, y 
«pretende ser m i esposo es preciso 
«q u e  se obligue d sufrir mi genio. 
«Digale V. que no firm aré nada 
«m ientras que sobre 'esto  no m e dé 
«su palabra; estoy persuadida que

«es hom bre de h on or  y que no fal- 
«tard d ella .»

Esta exigencia fue referida el Sr. 
Barinelli. Era este un hom bre íle - 
m dtico y  cachazudo, que estaba re­
suelto d ser el am o en su casa , y  á 
quien  las exigencias de una jóven  
caprichosa daban p oco  cu idado. 
Contestó, pues, que sufriria el ge^ 
n io  de Camila, con  tal que esta se 
com prom etiese tam bién por su par­
te d sufrir el suyo. El arreglo pare­
c ió  justo d Camila la cual se apre­
suró d firm ar los contratos, y á los 
p ocos días se ce leb ró  él m atrim o­
n io .

El Sr. Barinelli com o hom bre 
prudente y reflexivo que era, se 
ded icó  d estudiar el carácter de su 
esposa d fin de obrar  en lo d o  con  
p leno con ocim ien to  de causa. Poco 
trabajo le costó descu brirlo ; por­
que desde el prim er dia Camila lo 
d ió  d c o n o c e r , p rin cip iando p or  
despedir d casi todos los criados y 
disgustará todo el m undo. En los 
dias siguientes aun so contuvo me­
nos , haciéndose insoportable d 
cuantos la rodeaban, y p or  conse­
cuencia d ella mism a desgraciada. 
Su pacienlísim o esposo sufria todos 
aquellos arrebatos sin hablar una 
sola palabra bien  que el gen io de 
Camila n o  se habia estrellado con  
él todavía.

Pero un dia la jóven  esposa, des­
pechada sin duda al ver la calm a 
de su esposo, p rom ovió  una dis­
puta con  el mas frívolo  m otivo: la 
sangre fria y el desprecio  con  que 
Barinelli la escuchaba acabaron de 
inflam arla, y p rin cip ió  d insultarle 
del m od o  mas in jurioso. Barinelli 
se levantó, y sin conm overse la d ió 
bonitam ente un par de fuertes b o - 
fetoues; luego se vo lv ió  d sentar 
co n  la mism a tranquilidad y con -
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linuó com ien do. Camila bufando y 
pateando de rabia y  d o lor  com o un 
toro  agarrochado, se salió del co ­
m ed or m archándose en seguida á 
casa de sus padres.

En aquel tiem po aun se conser- 
Taba en la patria de los artes una 
costum bre m uy laudable. Todos 
los nobles tenían á su servicio  cier­
to núm ero de m alvados, los cuales 
^ n  caso de necesidad asesinaban á 
cuantos causaban un p erju icio  ó 
com etían  alguna falta contra sus 
am os, aun cuando solo  fuese de 
educación  ó  etiqueta. L osla lesm al- 
vados eran un ob jeto  de lu jo  com o 
lo  son en otros países los perros, 
los caballos y los lacayos. González 
padre de Camila, tenia unos veinte 
de ellos. Cuando supo el insulto 
que acababa de hacerse á su bija , 
reun ió sus parientes y  am igos, y 
todos sin titubear pronunciaron  
contra Barinelli la sentencia de ase­
sinato. González com o  era hom bre 
reflex ivo, declaró que si b ien  apro­
baba la sentencia, le parecía co n ­
veniente antes de ejecutarla hacer 
una visita de atención  á su yerno 
para que nunca se digese que pro­
cedía co n  ligereza.

Con efecto, al día siguiente Gon­
zález se presentó en  casa de Bari­
nelli, y después de los cum pli­
m ientos de estilo, el o fen d ido  pa­
dre espuso los m otivos de queja de 
su hija.

tNo teneis razón  Señor, respon - 
cd ió  Barinelli, de reprobar m i c o n - 
«ducta; pues no he dado á Camila 
cel mas leve m otivo de queja. Sa­
chéis el con ven io  que h icim os, y 
« lo  he cum plido  del m od o  mas es- 
«cru pu loso . Ella se ha dejado l le -  
«var de su gen io sin la m enor op o - 
«sicion  de m i parte, ¿no será justo 
«que soporte el m ió , puesto que á

«ello  se com prom etió? La dulzura 
«m e seduce, la cólera m e en  c o -  
«leriza, y persuadios que en  esta 
«ocasión  n o  he sido mas que lo  que 
«seré siem pre, es decir, el reflejo 
«de ella m ism a. Ahora, Señor d e -  
«cíd id  cual de los dos tiene razón.

González guardó s ilen cio , estre­
chó la m ano afectuosam ente á su 
yerno y vo lv ió  á. su casa entera­
mente desarm ado. Llamó á Camila, 
le contó cuanto le había d icho su 
m arido y la ob lig ó  ú regresar á su 
casa. La historia cuenta que desde 
aquella época p rocu ró  contener su 
genio tem iendo despertar el mal 
hum or de Barinelli, con  lo  cual su 
fam ilia fué la mas dichosa de toda 
F lorencia . Aviso á las lectoras.

Á  Dios hija m ia. A. L.

R evista  (le M odas,

La m oda so lo  se ocupa en la ac­
tualidad de trajes de cam po. Vesti­
dos y peinados se hacen á la pasto­
ra. Para conform arse co n  los ca­
prichos campestres de las elegantes, 
se ha inventado un verdadero tra­
je  de cam po de piqué b lanco  in­
glés, con  cu ello  estrecho vuelto, 
solapas abotonadas y mangas lisas 
guarnecidas co n  grandes vuelosá la 
Bassom pierre.

Este vestido ó  mas bien  bata, se 
borda d realce , al pasado ó  co n  ga­
lón .

Las faldetas son  corla s , y  para 
darles gracia se doblan  los ángulos 
y se abrochan  con  un hoton de 
marfil ó de bisutería, igual á otros 
que se llevan en las mangas y pe­
ch o .

A estas batas llamadas Caballeras 
correspon de un som brero pastoril 
de paja forrado de tafetán de c o lo -
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res claros. Si fuese de paja m uy fi­
na y ligera, se adornara co n  una 
guirnalda de flores silvestres ó de 
las llam adas de Judea.

Este sencillotrage cam pestre per­
tenece mas á las atribuciones de la 
lencera  que á las de la m odista; 
prueba de los progresos que hace 
la lencería , y cuan diferente es de 
lo  que fue en otro tiem po. Con 
efecto, todos los chalecos-canesüs 
que se hacen en la actualidad, sean 
de b lon da , de m uselina ó  de m an- 
suk exigen un  corle  inteligente y 
gracioso.

El chaleco propiam ente d ich o, 
tiene m enos novedad y elegancia 
que el cha leco-canesú  de tela fina 
y bordada.

Sin cuidarse del ^«cdtn ín  las ele­
gantes se presentan con  vestidos de 
talle corto  es decir, sin ballenas ni 
atras n i delante. No es enteram en- 
le  la form a del cuerpo de nuestras 

^  m adres, aunque se parece m ucho. 
Las modistas de fama, anuncian ya 
con  toda form alidad para el invier­
n o  ven idero los cuerpos cortos , las 
mangas anchas y las faldas á plie­
gues en la cintura. Mientras espe­
ram os que el frió venga á p on er en 
uso estas novedades, d irem os lo 
que mas favor goza en la actuali­
dad, en achaque de cuerpos.

Cuerpos mas escotados por la es­
palda que por delante, lo  cual les 
da una gracia particular. Cuerpos 
á la N iobe cortados al sesgo sin si­
sas n i costuras en el pech o ; pero 
con  pliegues en los hom bros.

Cuerpos escotados y  fruncidos 
con  un puililo recam ado á los la­
dos com o  un entredós, co n  hom ­
brillos  cuadrados.

Cuerpos abiertos p o r  delante con  
faldelas.

Cuerpos abiertos en  form a de

corazón  co n  el talle red on d o  , c in ­
turón con  hebilla.

Cuerpos-batas redon dos ; para 
canesüs-chalecos.

Las mangas son tan variadas co ­
m o los cuerpos. Las hay redondas, 
cuadradas, unas con  vuelos, otras 
sin ellos, abiertas unas, cerradas 
otras con  un pufiito.

Las faldas siguen siendo largas 
y m ontadas á pliegues anchos. Los 
volantes m uy p o co  ó  nada fru n c i- 
c idos, sobre todo en las telas á dis­
posición . En los tafetanes y  otras 
telas semejantes se fruncen  mas.

La gran novedad del dia son  los 
adornos de cinta. Las señoras que 
n o  gustan vestirse com o las dem as, 
adornan co n  preciosas cintas los 
bareges y tafetanes. El buen gusto 
de lo  m odista debe rivalizar c o n  el 
arle del fabricante, de cuyos talen­
tos depende tod o  el efecto de los 
trages.

ESPLICACION DEL FIGUIRN.

T race de calle . Som brero de pa­
ja  de arroz , tul y b lo n d a , ador­
nado co n  flores silvestres. El ala y 
el bavolet se com p on en  de una so­
la pieza de paja de arroz cuya a n - 
charia es de tres y m edia á cuatro 
pulgadas.

La división de la copa y el ala es 
de tul. Al borde  del ala secóse  una 
blonda de 5  ó  4 pulgadas de ancha 
cam o pudiera ponerse un velito . 
Dos ram illetes de flores silvestres 
adornan el interior co loca d os  el 
u no hacia arriba y el otro hacia 
abajo. Igualmente hay á cada lado 
un ram illete de las mismas flores 
sobre el bavolet inclinadas hacia 
atras.

Una m entonera guarnecida de
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blonda cu bre  las m ejillas y se ata 
debajo de la barba, linas cintas de 
tafetán b lanco vienen desde el ba - 
volet y se cruzan delante.

Vestido N arciso. La d isposición  
de este vestido es á lineas b or­
dadas y lisias. Entre cada una de 
las bandas lleva tres listas borda­
das á m ucho realce.

Las listas y el d ibu jo  ocupan so­
lo  las tres cuartas parles de la fal­
da. El cu erpo igualm ente sin llores 
n i listas se hace con  faldetas.

Chal-m anteleta de Ctachemirade 
cin cocu arías en cuadro; está todo 
guarnecido con  un encage negro 
cosido lisam ente sin ningún plie­
gue escepto en los ángulos donde 
se fru n ce . A unas 8 líneas de la ori 
lia se borda con  seda negra un d i- 
bujito de género turco de una pul­
gada p o co  mas ó m enos, la mitad 
bordado al derecho y la otra mitad 
el reves, de m odo que pueda lle­
varse en form a de manteleta.

Tuage de casa y  calle .— Tocado 
de tul, cinta y rosas.

Esta especie de gorrita cubre los 
cabellos p or  detras y form a punta 
delante sobre la misma raya. Toda 
la orilla  está sostenida p or  un ruló 
de tafetán sobre el cual serpentea 
una blondita . En las undulaciones 
lleva capullos de rosa con  m usgo. 
A cada lada un lazo de cinta, y so­
b re  él unas rosita s .-L o  demas no 
necesita esp licacion , y se com pren ­
derá á la sim ple inspección  del f i -  
gurin .

Chagüeta de tafetán con  cintas 
de m oiré.

El cu erpo alto, abierto por de­
lante y abrochado á la cintura. Las 
faldetas abiertas á los lados en li­
nea recta. Una cinta de m oiré  de 
unas dos [lulgadas lo  guarnece todo 
co locada  á unas 5 líneas de la o r i­
lla.

El adorno de las mangas y la fal­
da consiste en pliegues ahuecados 
y sobre cada uno de ellos una tira 
de m oiré de unas dos pulgadas.

A ja  ancharía regular de la falda 
se añade un paño con  el cual se 
form an delante tres pliegues que se 
van separando desde la cintura.

D ichos pliegues tienen cuatro 
pulgadas y se cosen de suerte que 
las orillas form en realce, y luego 
sobre cada uno se cose una lira de 
m oiré.

El m ism o adorno se repito en la 
manga; p ero  los pliegues y la cinta 
son mas estrechos.

Cam isolin de tul b ord a d o , con  
cuellecilo  de puntilla.

^langas de tul con  puntilla de 
encage.

ATña de 10 a 12 años. Peinado 
con  bandos cortos, trenza sobre la 
frente y  terciopelos detrás.

Vestido de tafetán á cuadrilos.
Canesú de m uselina con  mangas, 

abolanado p or  delante, y á la cin ­
tura una guarnición  festoneada. 
Todo el cuerpo del canesú está ple­
gado á la suiza.

Mangas largas tej-m iiiadaspor un 
puñilo abotonado. Dos liraiiles de 
terciopelo  guarnecen el cuerpo en 
la form a que manifiesta cl figuriii. 

-í—— ------
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